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Contexto de la autonomía alimentaria 

 

Primero, hay una cuestión fundamental que coincide con las grandes áreas de 

producción de alimentos y reservas genéticas. Las implicaciones geopolíticas y los 

intereses son enormes para una región como América Latina, que tiene la reserva 

genética más grande del mundo, como son los bosques tropicales y ecuatoriales (Bosque 

Atlántico Brasileño, Amazonia, Selvas del Pacífico colombiano, Petein, Guatemala, 

Selva Lacandona en Chiapas, México), las sabanas (cerrados y llanos), así como los dos 

humedales más grandes del planeta (el Pantanal / Chaco, y la llanura del río Araguaia / 

Isla de Bananal), las estepas (Patagonia), la puna andina y incluso los manglares / 

humedales (desde el Caribe hasta Maranhão) y los Páramos que ocupan grandes áreas 

de nuestro continente. Algunas de estas regiones son particularmente ricas, 

megabiodiversas, como las estribaciones (contra-fortes) andino-amazónicas, las 

montañas del istmo centroamericano y la zona de tensión ecológica (ecotonos) que 

circunscriben los cerrados brasileños (sabanas) (Porto-Gonçalves, C.W)  

En el sentido de la Geografía del Hambre y la Ecología Política trataremos un tema 

delicado y peligroso. Hay más estudios y referencias a epidemias y guerras que al 

hambre. Hay una conspiración de silencio, un silencio premeditado por los prejuicios y 

las intenciones de un orden moral, político y económico de la civilización colonial 

occidental moderna. También recuerdo algunos registros y memorias de la sequía de 

1877, 1915 (Raquel de Queiroz); (Campos de concentración de Ceará) y etc. 

Al analizar el fenómeno del hambre colectiva, además del hambre y el raquitismo, Josué 

de Castro también se preocupa por el hambre oculta, que incluye la falta permanente de 

ciertos elementos nutricionales, en sus dietas habituales, grupos enteros de población se 

dejan morir lentamente de hambre a pesar de comiendo todos los días. 
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El caso es que no estamos lidiando con un problema de principios del siglo XX, 

estamos lidiando con el hambre hoy. 

Este período pandémico reveló un problema importante. El hambre se extendió en la 

periferia antes del coronavirus. Y el cierre de escuelas pesó sobre el presupuesto 

familiar porque estas familias no tenían reservas económicas. Los ingresos de las 

familias provienen del trabajo por cuenta propia (trabajo autónomo). Personas que han 

pasado por la situación de miseria y piden dinero y ayuda en la calle. 

El problema no es solo para Brasil, ya que América Latina atraviesa la recesión 

económica, la inestabilidad política y los nuevos desafíos creados por las crisis 

climáticas (sequías y racionamiento de agua). El hambre en este contexto ocurre con 

mayor frecuencia en los centros urbanos. 

Enrique Leff nos informa que la ecología política se refiere no solo a los conflictos de 

distribución ecológica, sino también a explorar bajo una nueva luz las relaciones de 

poder que se cruzan entre los modos / mundos de vida de las personas y el mundo 

globalizado. 

Las organizaciones comunitarias, con sus singulares formas de producir y vivir 

territorializadas en las quebradas de los sertões interiores, especialmente en los 

cerrados, bosques y caatingas, siempre han tenido estrategias de reproducción de r-

existencias.  

Los comúns que mantiene su territorialidad en formas y trayectorias comunales en las 

vivencias y usos de la leche de buritirama, coco babaçu, pequi o umbu, pesca artesanal 

na costa o en el interior y alimentación con maíz y mandioca, sufren la amenaza de 

perder sus territorios. Estos son los geraizeiros, campesinos de fundo e feixo de pasto, 

beiradeiros de los rios: São Francisco (Opará), Jaguaribe, Araguaia, Xingu, Mearim, 

Itapecuru dentre otros. 

Revolución verde y agronegocios 

 

Existe un marco temporal y procesal con la creación de la FAO (1945), el adviento de la 

Revolución Verde (1960) y la creación de la OMC (1995). Este proceso contribuye a 

comprender el origen de las recientes crisis de producción y circulación de alimentos, 



que, a su vez, radica en la puesta en el mercado de existencias y el imperio absoluto del 

libre comercio. 

En forma de agronegocios, las actividades agrícolas han sido controladas cada vez más 

por conglomerados económicos que operan a escala global, determinando qué, cuánto, 

cómo y dónde se deben producir y comercializar los productos de origen vegetal y 

animal. Con miras a que la tierra y otros bienes naturales como el agua, los bosques, los 

suelos, los minerales son lugares poco explorados de acumulación de capital, las 

empresas agroindustriales se encuentran entre las más rentables de los últimos años, 

demostrando que este es uno de los sectores que sigue avanzando con grandes 

perspectivas de crecimiento. 

 

El agronegocio es más que un nuevo apodo para el antiguo sistema de “plantation”. Es 

una nueva forma de territorialización del capital en el campo, forjada en un contexto de 

políticas neoliberales y de intensificación de los procesos de concentración y 

centralización del capital en múltiples escalas, especialmente a nivel mundial. 

Entonces, los informes que muestran las “ventajas” del agronegocios son cotidianos. 

Causar intencionalmente "una confusión de espíritus" hasta el punto de inducir la 

apicultura y los cultivos alimentarios con formas monoculturales. El objetivo es 

construir en el imaginario geográfico la idea de agronegocios como sinónimo de 

progreso, empleo, responsabilidad social, abundancia, etc. 

Pero en verdad, la estafa no esconde por mucho tiempo el caballo de Troya del 

agronegocios que produce desiertos en contraste con la realidad de comunidades con 

producción de alimentos para ferias públicas de calle y plaza con rica diversidad 

agroecológica. 

Vulnerabilidad social y los impactos del agronegocio 

 

Conforme a la matriz discursiva de la Bioética, el concepto de vulnerabilidad como 

condición inherente al ser humano, naturalmente necesitado de ayuda, se refiere al 

estado de estar / estar en peligro o expuesto a daños potenciales debido a una fragilidad 

ligada a la existencia individual, con muchas contradicciones. 



Los seres humanos vulnerables, en cambio, son aquellos que, según el concepto 

compartido por las áreas de salud y atención social, la bioetica no necesariamente 

sufrirán daños, sino que son más susceptibles a ellos ya que tienen desventajas para la 

movilidad social, no alcanzando mayores niveles de calidad de vida en la sociedad 

debido a su ciudadanía debilitada. 

Son ejemplos: el pueblo Munduruku, Ka’apor y otros que sufrieran en el día del fuego 

con grande incendio provocado por un grupo de tierra tenentes en Amazónia, también 

los pescadores artesanales fueran afectados con el derrame de petróleo de grande 

proporciones por toda costa atlántica (tal vez el más grande de todo el atlántico sur), las 

personas que no tienen agua en casa y derechos negados en las periferias de São Paulo, 

Rio de Janeiro, Salvador, Recife, Belém. 

La comprensión y el uso de la palabra vulnerabilidad evolucionó con la nueva forma de 

abordar la epidemia del HIV, en la década de 1980. Se empezó a admitir que la 

susceptibilidad al contagio se debía más a un conjunto de factores económicos, sociales 

y culturales que al comportamiento individual. 

Considerando factores que trascienden lo biológico, al hablar de sujetos en 

vulnerabilidad, fue la situación observada en los estudios relevados en el área de la 

salud. 

Ya sea en relación con el medio ambiente, los adolescentes o la población sin hogar, 

podemos considerar que la producción de ciudadanía y formas de vida saludables están 

ligadas a la justa distribución del poder y el conocimiento, dada la urgencia de mirar a 

los sujetos en su totalidad. 

La geografía aborda la situación de vulnerabilidad a través de la crisis en sus diversas 

dimensiones y mediante la producción de renta. Identificamos en la asimetría de las 

políticas públicas para el campesinado y el agronegocio que genera concentración de la 

riqueza, desregulación del mercado y especulación. La modernidad capitalista es más 

para profundizar que resolver las desigualdades económicas que resultan en daños a los 

más vulnerables. Según Paulino (2015), la emancipación condicionada a la 

modernización técnica es engañosa porque la técnica no es neutral, está al servicio de la 

acumulación, realizada a través de la explotación de bienes naturales y laborales. Las 

dos fuentes de riqueza son estructurales. Así, el hambre y la degradación ambiental son 



expresiones extremas de esta lógica, y con cada ciclo de expansión económica, las 

vulnerabilidades sociales son más intensas. 

Así, definir la vulnerabilidad social es más que un ejercicio intelectual, busca 

comprender los desafíos y tensiones que surgen para las políticas sociales, para que sean 

efectivas en una perspectiva proactiva, preventiva y protectora. 

Terricídio en América Latina 

 

La geografía colonial dejó huellas que pertenecen al presente: monopolio territorial, 

monopolio estatal, violencia, y si queremos “darle la vuelta a esta llave” para dar un 

giro descolonial, debemos pensar en las relaciones de cambio y permanencia. Tipo: 

¿Quiénes somos? Pasado marcado por etnocidios, epistemicidios y ecocidios que están 

en el presente amenazando el futuro. Construido sobre calaveras. 

La primera vez que conocimos la expresión terricidio fue a través de Weychafe Moira 

Millán en el IX Simposio Internacional de Geografía Agraria celebrado en Recife, 

Pernambuco a fines de 2019. Y en este encuentro fuimos invitados a participar en 

febrero de 2020 en el Encuentro de los Pueblos. Campamento Climático contra el 

Terricídio. Tuvo lugar en el territorio mapuche recuperado en el municipio de 

Corcovado, provincia de Chubut, región de la Patagonia Argentina. 

Nos sentimos provocados a revelar la perspectiva del terricidio. Los terricidas son 

personas y corporaciones que quieren y están exterminando territorio, agua, tierra, 

minerales y todos los seres vivos. Y son los guardianes quienes están sufriendo esta 

situación de forma más abierta y directa. De ahí la importancia de la acción de la 

guardia campesina, indígena (NASA, KA’APOR, etc.) 

La pandemia ha permitido el avance del sector minero y el avance extractivo sobre la 

naturaleza. Ha habido mucha represión. Los pueblos indígenas han vivido un genocidio 

que nunca antes habían sufrido. Una de las caras del terricídio es la hipocresía de 

quienes lo practican, vea la actitud de indiferencia y silencio del presidente de Brasil 

con respecto al día del incendio en la Amazonia, Meseta Central y Pantanal, derrame de 

petróleo en la costa y la falta de control sanitario de la pandemia. 



Por tanto, estas situaciones de conflicto son absurdas y merecen nuestro repudio como 

ser humano y como geógrafo. Por otro lado, son reveladores y nos ponen en 

movimiento para entender situaciones como: 

El democidio es un neologismo que no se encuentra en el diccionario, que fue 

recuperado y redefinido por el politólogo Rudolph Joseph Rummel definido como "el 

asesinato de cualquier persona o grupo de personas por parte de su gobierno, incluidos 

el genocidio, el politicidio y el asesinato en masa". 

Etnocidio se referiría a acciones que no conducirían a la muerte o daño de miembros 

vivos de un grupo, sino que tendrían un efecto a largo plazo al reducir la tasa de 

natalidad, interferir en la educación o la transmisión de la cultura a las generaciones 

futuras, o excluir la existencia del grupo o sus prácticas del registro histórico; 

culturicida; linguicidio ... 

El epistemicidio es, en esencia, la destrucción del conocimiento, el conocimiento y las 

culturas no asimiladas por la cultura blanca / occidental. Es un subproducto del 

colonialismo provocado por el avance imperialista europeo sobre los pueblos de Asia, 

África y Latinoamérica. 

Cuando se trata de empresas mineras y agronegocio, es una práctica común, a veces con 

apoyo del Estado. 

Las empresas utilizan el trabajo de inteligentzia. Y en una primera fase realizan la 

exploración y en una segunda fase la extracción. Rompe el tejido social: divide familias 

y divide comunidades, dando trabajo a un campesino y convirtiéndolo en un asalariado 

temporero. 

En este aspecto ¿Qué es la violencia? ¿Quiénes son los violentos? Las fuerzas de 

autodefensas en el territorio vienen como garantía de r-existencia de por la vida y 

luchan contra el avance del capital destructivo. Su propósito es también establecer redes 

y articulaciones en perspectivas de múltiples e inter-escalas. 

¿Y cuál es la relación del terricidio con el cambio climático? Se inicia con una reflexión 

basada en la espiritualidad, el campo transcendental, filosófico y cosmológico. 

Autonómia alimentária y  reforma agraria 

 



A su vez, Brasil y otras partes de América Latina viven una situación de injusticia 

territorial que tiene que ver con el derecho humano y constitucional a la alimentación y 

la vida. Se producen y exportan tantos alimentos, sin embargo una gran parte de la 

población tiene dificultades para comer, como revela la encuesta de presupuestos 

familiares - POF, realizada por el IBGE. 

En este aspecto, la reforma agraria y la autonomía alimentaria son fundamentales, como 

denuncia de la trampa de la agroindustria y del fracaso de la “revolución verde” del 

veneno, así como anunciando posibilidades reales de eliminar el hambre y reducir la 

pobreza. 

Por tanto, es importante enfrentar un tema polémico y diferenciar la seguridad 

alimentaria asociada a la dimensión del hambre, mientras que la soberanía, que es la 

autonomía alimentaria, se asocia a la alimentación. ¿Y por qué la seguridad alimentaria 

está asociada con el hambre? La seguridad alimentaria que difunde la FAO está 

plenamente alineada con las políticas neoliberales y agroindustriales, ya que no dice 

nada sobre el origen de los alimentos ni la forma en que se producen. No se cuestiona la 

calidad de la comida, puede ser transgénica o ecológica, o la estandarización alimentaria 

que están imponiendo los conglomerados que operan en el sector. 

Aquí podemos trazar un paralelo con el nutricionismo industrial que en lugar de 

alimentarse provoca degradación de la salud humana. Existe un consumo desenfrenado 

de grasas, sodio y azúcares presentes en sustancias alimenticias bajas en fibra y 

micronutrientes con sabores y aromas que pueden parecerse a cualquier alimento que la 

industria desee. Esto ha significado que la diabetes, las enfermedades coronarias, las 

enfermedades del tracto intestinal y hepático y la hipertensión, la cirugía bariátrica y 

otros procedimientos asociados, representen un gasto de unos cientos de millones de 

dólares por parte de los sistemas de salud de todo el mundo. 

Por tanto, se trata de formas de violencia que inciden directamente en la reformulación 

del significado de la alimentación y la autonomía alimentaria. Por otro lado, la 

seguridad alimentaria extendió la idea de “Inseguridad Alimentaria” al consumo 

inadecuado de alimentos debido a la calidad, la violación de las tradiciones y la historia 

alimentaria de los pueblos, y finalmente al manipular el imaginario geográfico, dando 

un nuevo significado al idea de comida y comida. 



Para contrarrestar esta forma neoliberal de garantizar el acceso a los alimentos, Vía 

Campesina propone el concepto y la práctica de Soberanía Alimentaria que define 

cómo: 

"el derecho de los pueblos a definir utiliza sus propias políticas y estrategias sostenibles 

para la producción, distribución y consumo de alimentos que garanticen el derecho a la 

alimentación de toda la población con base en la pequeña y mediana producción, 

respetando sus propias culturas y la diversidad de formas campesinas , producción, 

comercialización y gestión pesquera y indígena de las zonas rurales, en las que la mujer 

juega un papel fundamental. La autonómia alimentaria favorece la autonomia 

económica, política y cultural de los pueblos. Defender la autonomia alimentaria es 

reconocer la agricultura con campesinos, pueblos indígenas y comunidades pesqueras, 

vinculadas al territorio; orientado principalmente a satisfacer las necesidades de los 

mercados locales y nacionales. Y de las relaciones comunitárias entre los grupos 

sociales indigeno-campesinos (...)” (Declaración Final del Foro Mundial de Soberanía 

Alimentaria, suscrita por Vía Campesina, La Habana, Cuba / 2001, citado por Campos, 

2006: 154/155) 

 

 

 


